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			Este pequeño libro nació de una corazonada: plasmar de forma literal una opinión basada en diez palabras que han formado parte crucial de un viaje interno que me ha mostrado un panorama muy distinto al que estaba acostumbrado. Aunque tales palabras se evocan con mayor frecuencia, en la actualidad son tergiversadas y se origina mucha confusión al querer usarlas. De hecho, son pocas las personas que en verdad conocen su significado más profundo, ya que la mayoría solo repite las palabras, los conceptos o las expresiones de personajes ilustres o de pensadores. Sin embargo, estas ya están cargadas con un apego de significación inherente al autor que las pronuncia. Al hacerlo, podría creerse que existe una comprensión total de ellas. 

			Vivir diversos episodios de lo que entendemos por sufrimiento, y en un intento por salir de ellos, me llevó hacia diferentes escenarios, como lecturas de textos acerca de autores especializados en superación personal, libros de personas identificadas como maestros o iluminados, escuchar conferencias de gente que se ostenta con las mismas etiquetas, acudir con especialistas en psicología y psiquiatría, sacerdotes, médicos, entre otros, sin lograr una mejoría real. 

			Estos episodios fueron motivos suficientes para la publicación de esta obra que va dirigida a cualquier lector que sienta una profunda necesidad de vivir y resguardarse bajo una capa que cubra los enigmas existenciales que lo atormentan. Anhelo transmitir algo tan reflexivo que ayude a eliminar el sentimiento de soledad y de ser el único que pasa por esto. No está solo y jamás lo estará. Somos bastantes los que nos encontramos en el mismo terreno, pero lo vivimos tan conflictivamente que no existe la apertura que genere una convivencia desinteresada entre cada uno de nosotros. Parece como si los resultados fuesen a la inversa: es tanto el interés, que este impide una relación genuina. 

			Este es un texto para leerse con gusto, con tranquilidad y con la apertura necesaria para poder escuchar algo distinto, fresco y desconocido. Es solo un dar cuenta de experiencias personales. Le aseguro que no pretendo revelar la Verdad en lo absoluto; es solo una invitación a sentirse identificado con alguien más a través de estas palabras.

			 Actualmente se ha adoptado como Verdad la idea de que todo proviene de algo externo. La opinión ajena se ha convertido en una telaraña imaginaria que atrapa al individuo y le impide mostrarse o moverse de forma natural. Esto obstruye el flujo de la vida y de la introspección que causa el impacto necesario para traspasarla y salir de ella.

			En el desarrollo del texto se citarán proverbios de algunos autores, así como pequeños cuentos y fragmentos de películas que describiré de forma particular. De esta manera, aumenté mi criterio y mi opinión personal, y he decidido compartirla solo con el objetivo de causar un efecto interior y provocar una verdadera comprensión en cada individuo que entre en contacto con los distintos temas que aquí se abordan, atendiendo a los diferentes niveles de consciencia posibles.

			Estoy profundamente convencido de que en este viaje tan desconocido llamado vida cada uno de los seres humanos puede emprender su recorrido y su retorno, solo necesita indicadores para que inicie a su paso, sin detenerse por los diferentes distractores que puedan presentarse. Debe estar lo más atento posible a todo lo que ocurre momento a momento, sin precipitaciones ni preocupaciones, disfrutando cada oportunidad. 

			En otra instancia, se verán temas que podrían parecer psicológicos, sin embargo, no ostento ningún título o papel académico que avale este texto y solo comparto lo que la vida me ha regalado, lo que he aprendido al ponerle atención. Si en algún momento siente irritación con lo que transmito o siente que no puede recibirlo, deténgase, no se fuerce. Estas líneas deben ser leídas con paz y fluidez.

			Por tanto, le pediré con el corazón que no deseche lo que transmito, llévelo un instante dentro de usted y después decida qué hacer. Esto puede provocar sensaciones y emociones al leerlo, por supuesto, podría decirse que es lo más normal, solo dese la oportunidad de sentirlo y continúe leyéndolo.

			Por último, quisiera aclarar que no estoy en contra de lo expuesto en los siguientes capítulos, sino que esbozo mi visión libremente y sin prejuicio, así que cada quien es responsable de los sentimientos y de las emociones que se generen en cada uno de nosotros. Aquí no encontrará la definición de las palabras que conforman la idea general de la obra, solo será una exploración por medio de experiencias, no de teorías. Sin mayor preámbulo, le reitero mi agradecimiento por tomarme en cuenta. Deseo que disfrute del contenido.

			Capítulo 1 

			Aceptación

			Antes de explorar esta palabra, iniciaré comentando que la mayoría de las personas viven en un estado de negación sorprendente, esto es el otro lado de la misma moneda. Niegan cada emoción, sentimiento, pensamiento, la esencia misma, el clima, una persona, el tráfico; en fin, la negación es la madre de la sociedad. En mi opinión, de ella nace toda neurosis, y solo de esta puede irse a la comprensión del otro lado que en su caso específico será el viaje hacia la aceptación. Podría decirse que esto es muy conveniente para cada uno de nosotros a nivel personal. Al decir esto me refiero a que debemos aceptar que todo se desprenderá de nosotros, que somos la fuente creadora de la realidad que observamos y que vivimos momento a momento.

			Haré una reseña de cómo la aceptación se da en determinados sucesos permeados de formalidad, como el matrimonio. El sacerdote pregunta: “Juan, ¿acepta usted a Laura como su futura esposa?, ¿acepta amarla en la enfermedad, en la pobreza, etcétera?”. Al tener lo anterior como punto de referencia, le sugeriré que me lea con mucha atención. Son pocas las personas que siguen presentes cuando dicen acepto, ya que, pasado algún tiempo, no resisten más. 

			De hecho, algunos no tienen idea de por qué se casan, muy pocas personas lo hacen convencidas y con el fin de compartir su vida. La mayoría entra en una especie de juego que se supone los llevaría hasta el suceso esperado con gran ilusión, pero finalmente no se disfruta, pues creían que cierta persona es la felicidad y luego descubrieron que fue una mentira. 

			Hay gente que se da cuenta de esto y acepta que se casó porque sus padres los obligaron, por el físico o porque prefirieron hacer caso a la opinión ajena antes que a su propia voz. Cuando aceptan este hecho, se produce una transformación: al decir acepto es meramente interno, no de palabra; y lo mismo sucede con la transformación, pues no requiere de ningún esfuerzo, de ninguna teoría o explicación.

			Cuando se tiene en cuenta el ejemplo del matrimonio y en lo que a mí concierne, por salud propia, es mejor aceptar que todo tiene un inicio y un fin. Todo es pasajero y aplica en todos los ámbitos de la vida; es decir, hablo de lo emocional, lo sentimental, los roles de personas dentro de ella, los pensamientos, las sensaciones, entre otros aspectos. Siempre existe alguien que puede estar muy a gusto a nuestro lado y al siguiente momento ya no desea compartir más cosas con nosotros, es lo más natural. Además se convierte en una gran prueba para practicar y profundizar en esta palabra con la finalidad de salir de la negación reiterada que nos lleva hacia la victimización y hacia la frustración de manera constante y autómata, lo que genera problemas ante cualquier situación.

			La realidad es que estos problemas no existen, nosotros transformamos todo en una crisis debido a la falta de aceptación y damos a notar un carácter ficticio que llamamos  problemas. Cuando se cree en ellos, los vivimos. De la palabra aceptación puede desprenderse la apertura, la comprensión y la vivencia de todos los conceptos que se abordarán en los siguientes capítulos.

			Existió una época en la que comencé a asistir a una agrupación mundialmente reconocida y respetada, Alcohólicos Anónimos (AA), porque mi vida se desmoronaba poco a poco. Dentro de este tipo de grupos el primer paso se refería a una aceptación total de la condición en la que uno llegaba para poder liberarse de la desgarradora idea de beber, también se hablaba de rendirse al hecho de no poder controlar la manera de beber y no hubiera un freno dentro de cada individuo una vez que se ingería alcohol en cualquiera de sus presentaciones. A esto le llamaba compulsión por beber. 

			Con esta derrota nos invitaban a darnos cuenta de que no había esperanza de volver a hacerlo y si se mantenía la esperanza, el individuo podía recaer de forma prematura y continuar con ese martirio. A lo largo del proceso, repetían un dicho popular muy hermoso que decía (dice): “su derrota será su triunfo”. 

			En el instante que una persona llega por primera vez a este tipo de lugares lo hace en estado de negación. Aquel dicho parece absurdo cuando se lee por primera vez, pero es muy comprensible para alguien que se ha privado de experimentar algo más allá de lo conocido y se niega a aceptar que existen más colores que el negro, que se puede vivir sin alcohol. 

			Pero ¿cómo puede ser posible que una derrota sea un triunfo? El dicho es del todo cierto y cobra sentido una vez que se experimenta en carne propia, no por opinión ajena, lo cual es propiamente imposible. Cuando se acepta el error, se transforma en aprendizaje. Ahora, ¿puede observar la magia? Los errores dejan de existir o, dicho de otra forma, ya no se les teme. 

			Es posible comprender que tras la aceptación de esas fallas viene un gran aprendizaje de primera mano, por eso es tan infructífero vivir negándolos o vivir compadeciéndose y descalificándose por dichos errores. Este tipo de palabras llevan inscrita una etiqueta negativa que impide que la gente se dé ánimo para aceptar que son lo más natural que existe. Son solo prácticas del día a día. 

			Le comentaré una anécdota reciente: hace poco perdí mi tarjeta de débito, lo que me hizo ir a las dependencias adecuadas para reponerla, pero me enojé bastante. Esto sucedió debido a que no acepté los hechos en su totalidad, consideré que fue un error el haberla perdido. Estaba en verdad muy enojado. Mi madre me comentó: —¡Pues no que no hay que enojarse!—, a lo que respondí molesto: —¡Estoy muy enojado y es mejor aceptarlo! ¡Déjame estar con mi enojo, por favor!—. Pasaron cerca de cinco minutos, ya iba en un taxi y comencé a carcajearme, a reírme de mí. Aprendí que no se gana nada negando lo que sientes en el momento. Si lo aceptamos totalmente se va tan rápido que uno ni se da cuenta. 

			En esta historia radica la libertad para sentir lo que ocurre en nosotros a cada instante; pero no me mal interprete, me refiero a sentirlo, no a apropiarse de un mal carácter o de una emoción que cambie su personalidad. Aceptarlo implica no etiquetar. Estamos tan acostumbrados a concebir un enojo, una tristeza o un llanto como emociones negativas que no podemos aceptar que están con nosotros y que son de lo más naturales. Me he dado cuenta de que no existen buenas ni malas, solo son y las aceptamos en la mejor medida que nos sea posible. 

			¿Se ha dado cuenta de que el control remoto que utiliza para ver la televisión funciona con dos pilas? Ambas tienen un polo negativo y uno positivo, pero cuando trabajan juntas, una funciona con su extremo negativo y la otra con el lado contrario, de otra manera no trabajarían. Otro ejemplo se observa en la oscuridad, algo que desconocemos y que nos provoca tanto miedo por infinidad de creencias, pero gracias a su existencia sabemos que existe la luz. En ambos casos, una no puede existir sin la otra. De aquí se desprende la filosofía oriental del ying y el yang: cuando ambas cosas se juntan, se ve la unión y la totalidad por primera vez. Así es como deja de operar la separación, por medio de las etiquetas y de la negación. 

			A mucha gente le encanta mirar las estrellas, pero permítame decirle que no podría verlas sin la oscuridad. Esas pequeñas luces tan hermosas a nuestra vista pueden ser apreciadas en la noche (dese cuenta ahora mismo, si el horario lo permite). Cuando se acepta, termina el disgusto y la pelea contra las partes del todo. Es ilógico decirlo cuando algo sigue molestando. 

			Lo primero será aceptar ese disgusto y el resto ocurrirá de manera fluida. Es como hacer las paces con la ira. Cuando se acepta el sentimiento, desaparece; pero si se niega, aumenta su intensidad. Esto es relevante y ha llevado a algunas personas a cometer una infinidad de actos en los que suele aparecer el famoso arrepentimiento, todo por no permitirse aceptar la situación y la emoción que se presentó en ese instante.

			Desde otro panorama, cuando se acepta el famoso error difícilmente se repite. Algunos casos pueden ser muy específicos. Aquí hago hincapié en el ejemplo del vicio por la bebida: cuando la persona acepta que se hizo daño con cualquier tipo de estimulante, se acaba el reinado de estas sustancias y pasa de ser un tormento a una bendición, ya que el proceso de la aceptación es como recibir con los brazos abiertos todo lo que se presente en la vida. 

			En los grupos de ayuda hay gente que pasa veinte años sin beber, pero de repente recaen. Se habla mucho de esto en las reuniones y solo la persona que volvió a beber sabe y defiende su causa. También suele ocurrir porque nunca aceptó su condición ni accedió al compromiso entero o porque se mantuvo firme algún tiempo a causa del miedo, al considerar que era lo más conveniente ante diversos panoramas (laboral, familiar, de salud, entre otros), o simplemente por la aprobación que obtenía de la sociedad en general. 

			Quienes van a una asociación de ayuda venden una imagen de persona transformada tanto a sí mismos como a los demás. Esto nos encanta, pero no representa una 
aceptación absoluta. La sociedad actual es como un teatro que nos programa para vivir como robots, es un mundo superficial en el que nos desenvolvemos y funciona a base de imágenes y de apariencias por todos lados, como si fuéramos un luchador que utiliza su máscara para cada lugar al que vamos. Parece un guion que tenemos bien ensayado y que repetimos de forma mecánica y lo confundimos con nuestra esencia aunque no tenga nada que ver, ya que son del todo opuestas. 

			El patrón de repetir se deriva de una persona dormida en su interior, alguien que va por la vida sin prestar atención, algo así como un actor sin título. Es claro que pocos se dan cuenta de este hecho, les parece muy difícil aceptar cómo vivimos, pues lo ven completamente “normal”. Esta es una palabra muy utilizada, pero poco comprendida en su significado más profundo. Se le relaciona con el concepto de mayoría; es decir, con los demás. De ahí proviene la famosa normalidad, su base principal es lo que la mayoría acepta como verdad. 

			Cuando se acepta de forma incondicional lo que se destruye con las ideas, es probable que no se repitan; no obstante, es posible que aparezcan de repente como una nube cargada de lluvia: así es la naturaleza del pensamiento. Las viejas ideas retornan a las nubes. Vea cómo aparecen y se van. En lo personal no sé a dónde se esfumen, pero estoy atento a su constante aparición. Debido a su origen, debemos tomar en cuenta que no podemos tocar esas ideas, puesto que se ha aceptado el daño hecho y sería una locura volverlo a hacer. No sería realmente malo, incluso es muy respetable. 

			Existe un ejemplo muy bonito en ciertas agrupaciones que abordan el tema de la aceptación. De estas nació un libro que describe al alcohólico como una persona con la manía de cruzar la calle cuando los carros van a alta velocidad. A este individuo lo han atropellado varias veces, el doctor le ha dicho que la siguiente ocasión no sobrevivirá, así que el individuo acepta el hecho y no lo hará de nuevo. Después de algunos días, lo repite y muere. 

			Algo así puedo compartir y tiene mucha similitud con ese relato: en una ocasión estaba con un conocido y le dije: —¿Estás seguro de que sabes leer?—. Él contestó que sí. Entonces agarré su caja de cigarros y le pregunté: —¿Qué dice ahí?—. Decía: “Fumar puede matarte”. Lo leyó y dijo que ya sabía eso y continuó fumando. Fue una gran enseñanza para mí, ya que el simple hecho de leerlo, o eso parecía, lo llevó a creer que sabía que el cigarro podría matarlo, pero eso lo dijo quien escribió esas leyendas en las cajas de tabaco, no propiamente él. Yo sonreí y continué. 

			Este patrón de conducta está presente en la mayoría de las personas. Todos sabemos todo, o por lo menos eso decimos, pero es una gran mentira. La mente es tan hábil que cuando uno lee algo o nos platican sobre cualquier tema, ella nos hará creer que ya lo sabía, pero no ha salido de su propia experiencia y resulta muy gracioso ver a alguien que dice saber algo que en realidad desconoce.

			Uno podría decirles a las personas que golpean a sus hijos o a sus mascotas que se detengan, que no saben lo que hacen y comentarles que no es correcto; pero contestarían que saben lo que hacen y continuarían con sus malas prácticas. Ahora, lo dejaré a su consideración: ¿será real que la aceptación se da por uno mismo o simplemente decimos que sí porque alguien más nos lo pide?

			Cuando alguien más aparece en nuestra vida para señalarnos un hecho o una actitud negativos sale la imagen de la que hablo. Esta no nos permite mostrarnos ser y mencionar “tienes razón, no sabía”, sería absurdo. Es un pensamiento que rige a la mayoría de los individuos. De ahí nace en todos la idea de saberlo todo. Obsérvelo en su vida, practíquelo y convénzase con su propia experiencia. Así proviene una aceptación genuina. 

			Hay que aclarar que no fumar no nos convierte en mejores personas en ningún aspecto, únicamente se descubre que hace daño a nuestro organismo, a nuestro templo. Al ver el deterioro que hace el cigarro, decidimos dejarlo. Una persona que carece de la vista ocupa de un tercero para recorrer el camino (puede ser una persona o un artefacto). De manera similar funcionamos así a pesar de usar todos los sentidos. Nuestra visión es limitada, depende mucho de lo que digan otros, por lo que creemos que gozamos de un gran intelecto que solo hemos tomado prestado. Solo cuando se observa por sí mismo te vuelves consciente de tus 
actitudes y conductas repetitivas y logras romper esa 
cadena.

			Puedo decirle que es mejor aceptar que el conocimiento con el que nos hemos guiado hasta este momento no nos pertenece y debemos mantenernos abiertos para empezar a regar y a engendrar las semillas que ya están dentro de nosotros. Permitamos que crezcan. La vida no puede mostrarnos su magia si ya lo sabemos todo, aunque solo repitamos como loros. Aceptemos nuestra ignorancia. Veamos lo que pasa.

			El famoso pensador griego Sócrates fue reconocido en su tiempo como un gran sabio, incluso un loco, pero es claro que eso no le importaba en lo más mínimo. A través de su célebre frase se justifica lo antes mencionado: “yo solo sé que no sé nada”. Sin duda, es una bella frase en la que aceptaba que no sabía nada. Eso es magia pura. Lea bien: los demás le decían sabio, él no se autonombraba así. ¿Ahora lo ve?, es más sano aceptar que nosotros convertimos a la gente y a todo a  nuestro alrededor en aquello que deseamos. Así funcionamos la mayoría de los seres humanos: solo cuando uno ve por sí mismo existe la posibilidad de decidir.

			Si lo anterior se hace de manera contraria, podríamos hablar sin acciones que respalden el habla. Esta visión nos dará una mayor comprensión de cómo conducirnos a 
diario en nuestra vida y permitirá que libremos la ansiedad, la depresión o la neurosis en la que vivimos. A veces hacemos a otros responsables de todo lo que nos pasa, incluso a Dios, y vamos por la vida negando lo que nos pasa y achacándole la responsabilidad siempre a un tercero.

			 Asimismo, es conveniente intentar la aceptación, sino todo lo contrario, pues no se necesita el esfuerzo, sino una actitud relajada. No podría explicarle cómo es, ya que si lo intento, entonces lo conduciría a imaginar cierto resultado. En cambio, puedo decirle que lo intente, que vea cómo estamos tan tensos.  Es como si fuésemos un robot. Cuando descubrí esto en mi cuerpo, quedé impactado y al recostarme estaba totalmente rígido como si estuviera en una pelea. Hoy sé que se encontraba así porque no podía aceptar cada circunstancia que se presentaba en mi vida. 

			Un ejemplo tan claro de esto es que somos muchos quienes no soportamos el sonido de un mosquito cuando queremos dormir, nos irrita mucho que ese pequeño ser vivo se convierta en dueño de nuestras emociones. En este momento, me sería muy oportuno preguntarle: ¿ha sido su caso?, ¿puede aceptarlo?, ¿puede aceptar que ese mosquito nos maneja a su antojo porque no podemos aceptar que es parte de su naturaleza?

			Solo una aceptación total de todo lo que ocurre a cada instante puede mantenernos en un equilibrio de forma constante. Aprendamos a diferenciar la aceptación de la resignación. Esta última opera con desgano, nos mantiene frustrados. En el caso de los grupos de ayuda, cuando una persona se resigna al hecho de que no puede beber, difícilmente podrá divertirse o desenvolverse en la sociedad cuando el alcohol esté presente. De forma reiterada la siguiente frase va a operar dentro del individuo: “no puedo beber”. En cambio, mediante la aceptación, se libera de esa idea desgarradora de su cabeza, se produce un gozo interno, poco nos importará si en el lugar al que asistiremos habrá alcohol o no. Podremos decir firmemente: “puedo beber, pero no quiero”. Esto es un ejemplo práctico para poder distinguir ambas situaciones. 

			Desde un aspecto personal es mucha la diferencia cuando hay resignación ante lo que se tiene que cuando se acepta. La actitud que se muestra en la aceptación nos empujará a experimentar vivencias maravillosas; por el contrario, la resignación nos hará fingir que estamos satisfechos, pero en el fondo se anhela algo más. Aceptemos todo lo que pasa alrededor y en nuestro interior, sin embargo, habrá situaciones en las que existirá una resistencia muy fuerte para poner en práctica la aceptación. 

			En ocasiones, tendremos que admitir que algo no nos gusta, lo que es muy distinto a la negación o a la resignación. Aceptar que algo nos desagrada es una invitación a abrir las manos sin ser herméticos. En mi experiencia la clave fue aceptar que no aceptaba, esto le parecerá muy tonto, no le dé tantas vueltas, léalo y profundice. En un caso cotidiano podría decirse: acepto que no estoy aceptando el hecho de que yo inicié la discusión sin sentido alguno, y aun así espe- ro que mi pareja se disculpe.

			Otra situación puede ser: acepto que esta persona me da lo mejor que tiene, pero por causa de mis exigencias no lo percibo y lejos de sentirme agradecido, reclamo. Recuerde que esto no es la Verdad. Si tiene sentido para usted, me alegra, y si no, siga caminando, ya que solo a través de la aceptación surgirán las acciones idóneas. 

			Cuando se acepta de forma incondicional, se detiene la masacre de intentar cambiarnos. Es una buena distracción, no obstante, si desea seguir en ese juego, le deseo mucha suerte desde el fondo de mi corazón. Si en verdad se hartó de vivir negándose por causa de los demás, le sugiero que practique una vez lo que le platico.

			En mi vida acepté que muchas personas se alejaron por la incapacidad de practicar esta sencilla palabra. Aceptar a la gente tal como es evitará que intentemos cambiarla con argumentos muy bien disfrazados. A su vez, nos ahorrará conflictos, ya que la otra persona intentará defenderse del ataque, pero se dará cuenta de que a nadie le gusta que lo intenten cambiar. Es una gran paradoja: no nos gusta que nos obliguen a cambiar y si lo intentamos con otras personas, entonces, ¿le ha sucedido?

			Solo recordemos empezar por nuestra casa, es decir, que tengamos en cuenta que todo nace dentro de nosotros. Por lo tanto, si intento cambiarme, es obvio que lo intentaré con los demás; pero si me acepto, podré hacerlo con las personas que me rodean. Hay un dicho que reza así: “trata a los demás como te gustaría que te traten”. Si cada persona acepta en el fondo que le encantaría recibir constantes comentarios y actitudes que intenten opacar su esencia, adelante, intente cambiar al mundo y a los demás.

			Por el contario, si la respuesta es que le desagrada, 
aceptémoslo de la forma más natural y el cambio se dará por sí solo. Comencemos ahora, dejemos de reprocharnos más, de exigirnos y de forzarnos a ser otra persona que está claro que no somos. Una y otra vez intentamos ser alguien más al seguir estereotipos o a quién idolatrar. No más de eso; sigámonos y convirtámonos en nuestros propios maestros. Lo que les comparto nació de aprender a observar y a escuchar, de serme fiel. Por supuesto que hubo muchos indicadores en mi vida y los habrá de forma muy probable, pero no me permito aceptar algo como verdad si no lo observo y lo vivo antes. 

			¿Tiene el impacto necesario repetir una frase de un personaje célebre, misma que no he experimentado? Para mí, él es una persona común y corriente, sin importar quién sea. 
Vivir creyendo en etiquetas como maestro o sabio nos 
introduce voluntariamente al juego de la cárcel, de la dependencia emocional. Por obviedad no todos han observado este hecho, tal vez lo lean, pero no tendrán idea de lo que se dice. 

			Muchas veces compartí en Facebook publicaciones de grandes personas (eso está de moda), a diario se observan las que hablan sobre la conciencia, la transformación, la sabiduría, entre otros temas similares. Lo curioso es que no se practica lo que se expone, solo se hace por conseguir un “me gusta” o por vender imágenes. En mi caso no aceptaba ni negaba que no sabía a qué se referían, únicamente decía que sí y que me gustaban.

			¿Qué suerte de falsedad es esa?, es decir, si equis persona lo dijo, ¡qué bien por ella! Lo descubrió por sí misma. Ahora es mi turno para descubrir y aceptar mi camino día a día sin importar los retos que aparezcan, ya que gracias a ellos he podido profundizar más. Por eso es muy tonto pelear contra las adversidades, pues son un disfraz de las enseñanzas; es mejor aceptarlas y recibirlas con los brazos  y el corazón abiertos. 

			Estoy seguro de que se le ha atravesado cualquier tipo de adversidad, no importa si es peor o menor que la de otra persona; no hay que compararse, acepte que es suya y listo. Platíqueme, ¿la adversidad no le permitió ver situaciones o tener una perspectiva muy diferente?, ¿será que la aceptación radica en ello (cooperar de forma incondicional con el presente sin importar lo que pase)? Actualmente ya no intento cambiar nada de mí ni una sola emoción, pues cuando llegan puede presentarse resistencia o desagrado hacia ellas, pero con algo de cooperación me permito fluir al ritmo del presente que no necesita nada extra, porque es perfecto.

			Cuando tenía veintidós o veintitrés años, se exteriorizaron constantes periodos de ansiedad y ataques de pánico. En ese entonces no cooperaba, al contrario, me resistía de una forma tan impresionante que hoy me da mucha risa. Esos episodios me hicieron creer en distintas cosas por falta de aceptación, entre las que destacan: asistencia a un grupo de Alcohólicos Anónimos (AA) (dos sesiones por día me dieron más resultados) e ir a misa los domingos y confesarme.

			También fui con psiquiatras y ahí hallé una joya. En el tiempo que le comenté al especialista los tipos de pensamientos que pasaban por mi cabeza y que no aceptaba, de forma inmediata me dijo: —Tienes esquizofrenia—. Me dio medicamento controlado como ansiolíticos, antidepresivo y antipsicóticos, pero lo más maravilloso es que yo acepté esa idea. En automático dije que sí, ya que sus diferentes títulos profesionales lo respaldaban. 

			Tenía la firme creencia de que él me salvaría. Hoy me parece una insensatez. Si ha vivido este tipo de episodios, se dará cuenta de que los especialistas de ese ramo diagnostican a cualquier tipo de pensamiento asociado con la ansiedad como enfermedad o transtorno. Tomé esos medicamentos durante seis u ocho meses y puedo decir que me hicieron sentir peor que cuando inicié el tratamiento. Parecía un zombi que dormía y tomaba pastillas con cada episodio de ansiedad. Y cargaba con ellas a donde fuera, siempre debía contar su presencia, creía que me daban seguridad.

			¡Vaya locura!, ¡por favor!, ¡ríase de mí!, ¡se lo suplico! Después de ese periodo (si se le puede llamar así), decidí suspenderlos y seguir con el juego de huir. Esto muestra una clara falta de aceptación. Tengamos claro que cualquier escape proviene de la negación, ya vimos que es el otro lado de la moneda. Creí que era posible huir, intentaba alejarme principalmente de las emociones y de mí, pero ¿en verdad cree que puede huir de los sentimientos?

			En una ocasión, una persona me recomendó a un terapeuta, porque vaya que estaba aferrado a no querer sentir algo que me incomodaba mucho, lo repudiaba. Por mi cabeza se cruzaba una infinidad de pensamientos que concebía como reales, entonces acudí con esa persona. Recuerdo muy bien nuestra primera cita en la que me dijo: —Gabriel, si crees que yo voy a ayudarte, estás equivocado. Tú lo harás todo, yo solo voy a escucharte—. En ese momento me enojé mucho y por dentro dije: —¡Qué cabrón!, ¡entonces para qué le pago! 

			No obstante, aún iba a las citas. Pasado un tiempo, le comenté la experiencia del psiquiatra y me dijo algo mágico: —Gabo, si cada persona tuviera una pantalla arriba de su cabeza que mostrara lo que piensa, te quedarías impactado y dejarías de sentirte de esa manera —concluyó. Ahora puedo compartirle que cuando  sentimos que somos los únicos que padecemos esto, creamos sufrimiento. Me es oportuno aclarar que esto no es ningún padecimiento, los pensamientos y las emociones son naturales, lo que no es natural, aunque parezca normal en la actualidad, porque la mayoría vive así, es juzgarse e identificarse con lo que se piensa de uno mismo o de los demás. Dejar de hacerlo es de los mensajes fundamentales de las personas tildadas como maestros o iluminados. Esto puede producir neurosis, ya que cada ser humano se juzga por lo que piensa, pero claramente no pueden aceptarlo—, concluyó. 

			En este mundo parece imposible hacerlo. Hace poco una persona un poco molesta me dijo: —Es que a mí no me gustan este tipo de pensamientos—. Lo que no veía era que al decir “no me gusta” con ese tono, se impedía aceptar que esos pensamientos estaban ahí y que no puede hacerse algo al respecto. Lo mejor sería dejar de ponerles atención y ya. 

			Los pensamientos son como las nubes, tapan el cielo, pero no lo definen; aparecen frecuentemente en distintas intensidades, a veces con tormentas, a veces blancas, e incluso aparecen de forma tan ligera que sugieren no estar ahí, pero no son el cielo, hay que aprender a discernir este hecho tan sencillo en su vida. 

			A esto me gustaría agregar que en las agrupaciones, una de las ideas fundamentales (y que creí fervientemente) era que cada miembro era anormal ante los demás. Noche tras noche se dice que pensamos, sentimos y actuamos de forma diferente, sin embargo, esto es una gran mentira; pero si alguna persona decide libremente ver esto como una verdad, creará con ello una realidad. De aquí proviene el poder de esta palabra, de la cualidad tan preciada en cada uno de nosotros, y entonces la pregunta sería: ¿nos permitiremos aceptar la realidad que hemos construido a nuestro alrededor y dejar de quejarnos o de buscar culpables en el exterior? Enfoquemos nuestra atención hacia la aceptación, hacia rendirse y entregarse. Use la palabra que guste, la esencia es la misma, después sucederá la magia. 

			Recuerdo haber leído una obra llamada Despierta de Anthony de Mello. Al inicio él dice: “lo primero que tienes que hacer es aceptar que no quieres despertar”. Esto parece una broma, pero es del todo cierto. La gente cree que despertar es una vida serena y tranquila, y de cierta forma lo es, pero ignora el proceso que esto conlleva. Un ejemplo cotidiano y más digerible es que nos ponemos tristes si algo cambia, sea el clima o una emoción. En este punto podríamos preguntar: ¿puede aceptarse que aborrecemos al cambio cuando lo experimentamos, aunque sus palabras digan lo contario? El concepto despertar va de la mano con el viaje de la aceptación. Todos queremos una vida que luzca como un cristal e ignoramos que se forja a altos grados de calor.

			Después de estos episodios comencé el camino de la aceptación. Hay una canción que interpreta Ricardo Arjona que dice dos frases maravillosas: la primera es: “las nubes grises también forman parte del paisaje”, y la segunda es: “o aprendes a querer la espina o no aceptes rosas”. ¡Vaya mensaje que da! La canté muchas veces, pero no había prestado la atención adecuada para comprender que todo lo que llevo en mí, sin importar lo que sea, es sagrado. Por eso es inútil negarlo y de esa actitud proviene tanta insatisfacción. 

			Y si todo lo suyo es sagrado, también lo de las personas que lo rodean, no importa quienes sean. De aquí se desprende el ser justo. Verse como algo sagrado y ver a los demás de esta forma es darse cuenta de la verdadera comprensión de igualdad. Sucede lo mismo en el ámbito emocional donde radica el poder de aceptar todo lo que se nos presente: la felicidad, la tristeza, la ira, el enojo, etc., todas son hermosas. 

			Un ejemplo muy común en las relaciones es cuando nos enojamos, después viene una reconciliación y nos encanta, incluso hay gente que busca las peleas solo para llegar a ese entendimiento. A veces solo se busca pelear porque no conocemos otra emoción, estamos tan acostumbrados a esos conflictos que nos parece lo más cuerdo, pero que lo aceptemos o no ya es otro tema.

			Algunas personas ponen demasiada atención a la violencia que existe (masacres, homicidios, entre otras atrocidades). Por la carrera que estudié lo veo muy seguido. Hay que aclarar que está ahí y hay que aceptarla, pero no perdamos de vista que también existe otro lado. Hay una frase dentro del libro de Alcohólicos Anónimos (AA) que me encanta: “la fealdad de un árbol no nos permite ver la belleza de todo el bosque”. Si nos empeñamos en ver un grano en la frente, perdemos de vista todas las partes del cuerpo tan hermosas que tenemos. 

			Lo que intento compartirle es que por salud resulta muy conveniente aceptar y hacernos responsables de dónde estamos poniendo nuestra atención. Un ejemplo de ello es que me enfocaba en los supuestos errores o en las faltas que cometían contra mí a quienes consideraba mis seres queridos. Esto me impedía ver dos puntos importantes: primero, que también existieron grandes momentos, hoy acepto que se terminaron y camino a mi ritmo; segundo, exigía demasiado, metiéndome más en mi papel de víctima.

			Una persona que no se acepta exige mucho en todas sus relaciones sin importar su naturaleza, reclama que se le preste atención o que haya alguien que la escuche o que la ame, porque no está abierto a discernir. De estos temas nace la mayoría de las discusiones al exigir que la otra persona haga lo que nos corresponde y esta cae gustosa en la trampa de nuestras exigencias, incluso creemos que eso nos da el derecho de exigir más. No somos capaces de aceptar que no existe persona alguna que nos haya juzgado y hecho más daño que nosotros; es decir, a nivel personal.

			Fue hermoso cuando acepté lo gracioso y fútil que era vivir de la exigencia (como ya lo he mencionado, de este tipo de prácticas uno se da cuenta). Puede empezar a verlo. Es como si tuviera una venda enrollada en los ojos que al aceptar todo lo que ocurre día a día, momento a momento, comenzara a caerse. Muchos la llaman ego y dicen que vive de la completa negación, pero cuando aceptamos, no es para que no juzguemos más (sería muy tonto), sino todo lo contrario, es para que dejemos de hacerlo ahora por medio del reconocimiento y de una aceptación que nos produzca una sonrisa y un gozo, no un malestar.

			Estos hechos fueron revolucionarios en mi vida, me causaron una gran conmoción y surgió una fuerza desde adentro que desconocía y que me permitió vivir de acuerdo con lo que me parecía adecuado y con respeto hacia los demás. Actualmente ya no discuto con las personas y las reglas creadas en el seno de la sociedad. Ellas estarán ahí aunque no tengan mi consentimiento, pero no las convierto en un problema. ¿Qué ganaría con hacerlo?, ¿para qué cambiarlas? 

			Llegué a la conclusión de que aceptar forma parte esencial de dejar las peleas contra todos y contra sí mismo, puesto que si se vive de esa forma, sería sumamente desgastante y no se podría conocer la esencia de esta palabra. En algún momento creí que debía ser aceptado por los demás. Lo aprendí, como muchos ya saben, por medio de psicólogos o gente que se dedicó a observar que los niños crecen de acuerdo con lo que aprendieron en su infancia. 

			Usaré esto como referencia cuando exprese lo que aprendí. Sé lo que se siente hablar de una manera y actuar de otra solo para sentirse parte de determinado grupo social. Así empieza la traición con uno mismo y comienza el juego de convertirse en una medalla que le guste a todos. En la actualidad, veo esta conducta en cualquier ser humano sin importar la edad, veo cómo intentan encajar en un lugar y realmente quieren pertenecer a un entorno que no les es propio. 

			La mayoría desconoce que solo cae bien a la gente cuando se actúa y se habla según la mentalidad de la otra parte, de lo contrario, caeremos mal y lo más cómico es que no tienen idea del verdadero motivo. Descubrí que esto opera en todos los grupos, me refiero a amigos, familiares, etc. Nos aceptan en apariencia y cuando cumplimos con ciertos estereotipos, sin embargo, si habláramos de forma distinta, no sería de su agrado y puede surgir cierta irritación.

			Al decir esto me refiero a la mentalidad de la gente, ya que es muy cerrada y no escucha algo distinto. Lo invito a que experimente esto. Basta con tener una actitud diferente. En mi caso, dejé de decir sí a mis “amigos” cuando no me nacía me daba el permiso de decir “no” y vi cómo se alejaron. Si una persona pone una barrera en contra de nosotros o nosotros en contra de ella, no es obligación derribarla quien no la construyó, ¿o sí?

			Lo menciono porque dentro de la aceptación tiene un papel importantísimo la responsabilidad interna de todo lo que creamos a base de negar nuestros juicios y emociones. También comenzaron a llamarme “raro”. Esta es la definición que a uno le dan una vez que dejamos de actuar de la manera en la que se acostumbraron. Nos enjaularon en una conducta que era impredecible. 

			Tengamos en cuenta que todo cambia a cada momento. Aunque a veces no lo veamos, todo es un fluir constante. Por esta confusión hay gente que hace una infinidad de actos con tal de ser aceptado. Lo gracioso es que ignora por completo que no es necesario hacerlo, ya que si una persona no se acepta, es inútil todo lo demás que haga, porque no servirá en lo absoluto.

			 Hay un dicho que va así: “no soy moneda de oro para caerle bien a todo el mundo”. Lo sorprendente es que lo intentamos de forma tan desesperada y nos importa tanto la opinión de los demás que compramos esa idea loca de que tenemos que caer bien a los demás para ser importantes y poder ser felices. Suelte ya esa idea y platíqueme qué pasa. Veamos un ejemplo: si en este momento alguien le dijera que usted no vale nada, eso le provocaría un gran decaimiento en su estado emocional. 

			Lo cómico es que decimos ser nuestros dueños, pero no somos conscientes que entregamos nuestras emociones a los demás. Esto es una irresponsabilidad profunda, es como si los demás nos manejaran; es decir, como si fuéramos unos muñecos, unos juguetes voluntarios. Aquí entran en juego las actitudes, los sentimientos, las emociones y los pensamientos, por aferrarse a lo conocido y nos causamos mucho sufrimiento. 

			¡Semejante ironía! Caer bien y buscar la aceptación de los demás a toda costa tiene un precio muy alto. El odio a sí mismo es su libre elección, siempre y cuando esté dispuesto a pagar el precio (no puedo involucrarme). Solo diré que somos quienes estamos detrás de una máscara, no somos la máscara. Quizá, por hablar diálogos tan ensayados, olvidamos quiénes éramos antes de ponernos el antifaz; en otras palabras, el yo real, ¿qué es lo que piensa?

			Llegó un momento en el que creí amar a la persona (imagen) que los demás veían en mí, ya que yo real me parecía despreciable, pero ese yo era quien había estado en todo momento. En ocasiones no lo vemos y puede caernos muy mal si a la gente no le gusta. Tenga en cuenta que eso no importa en lo absoluto, cada uno estamos para vivir, no para sufrir, aunque podemos hacerlo si queremos, pero es más recomendable vivir que implica aceptarnos tal como somos.

			Si se conociera el significado real de la aceptación, se acabaría la pelea entre todos los grupos, ya que uno siempre dice a los otros: “somos mejores”, pero cada uno exige requisitos totalmente absurdos para que uno pueda entrar a ellos. Recuerdo haber comenzado a consumir drogas y alcohol porque quería la aceptación de personas mayores. En general, cualquiera que entra en este terreno es por negar todo lo que le rodea. Pueden darse varios pretextos que intenten justificar nuestra conducta (lo sé por experiencia), pero no hay uno que justifique que nos estemos aniquilando. 

			La negación es, sobre todo, hacia nosotros mismos. Cuando comencé a beber y a consumir estimulantes, recibí palmadas y aplausos de los demás, sentí gran alivio, era como si dijera: “por fin alguien te acepta, Gabo”; pero lo impactante fue que esa aceptación no remediaba el rechazo que me tenía, solo lo tapaba. No obstante, en las agrupaciones sucedió lo contrario, pero continuó: sentir la aceptación de los demás y recibir los aplausos por ser como un robot hizo que me creyera grandioso, me fascinaba escucharlos cuando decían: —¡Qué bien va este muchacho! 

			Era el joven prodigio de los grupos. Me encantaba oírlo en cada lugar al que iba, gozaba cuando las personas con mayor tiempo y reputación me decían esas palabras; ahora me da risa. En esos días sentí lo falso que actuaba, todos lo sabemos muy en el fondo. Hoy se habla mucho del autoengaño y es aquí donde sucede la magia: uno no puede engañarse, podemos creer que lo hacemos y es debido a esa creencia que se origina tanto sufrimiento. 

			Todos tenemos una esencia pura que constantemente nos manda mensajes a los que no prestamos atención y no los escuchamos porque nuestra mente está repartida en cosas absurdas y vagas. En la actualidad ya no asisto a los grupos. En mis últimas participaciones (cuando asistía),  cambié mi manera de hablar, es decir, dejé de repetir lo que la mayoría de las personas repetían con la finalidad de sentirme cómodo o de buscar sentirme aceptado por los demás en cualquier círculo social, de sentirme parte de algún lugar. 

			Menciono esto porque al ver cómo asentaban con la cabeza o me recibían con un caluroso aplauso, me sentía de forma maravillosa. Ahora lo veo en otras personas: hablan de algún tema y su cara se inclina, pero en cuanto un receptor comienza a decir que sí, esas personas, brillan por completo. Eso me resulta fascinante, así es como decidí serme fiel y comencé a platicar de una forma muy similar a la que escribo ahora. 

			Empecé por poner de mi parte, me presté a hablar con la gente sin poner etiquetas, ya que cuando era un fanático de los grupos, no hablaba con las personas por este argumento tan absurdo: “no son alcohólicos, no van a un grupo, no van a entenderme”. Cada día platico con mis compañeros de oficina, con gente que se me atraviesa día a día, me atrevo a compartirme sin prejuicios y ¿saben qué pasa? Me doy cuenta de que no hay diferencia, que pensamos las mismas tonterías, solo cambia el personaje. Es un menudo descanso dejar de creer que se es el único que sufre y se siente mal. Aquí aprovecho para que me ayude a contestar lo siguiente: ¿realmente qué es sentirse mal?

			Ese descanso proviene de la aceptación, se comprende lo que es la unidad y empieza a desaparecer la idea del pobre aislado, pero es necesario poner de nuestra parte, decir sí al presente.

			Obsérvelo en su vida y se dará cuenta. Pasé muchas noches llorando en mi cuarto solo, muy enojado conmigo, porque creí que me ayudaba con ese tipo de ideas, por repetir lo que me sonaba tan maravilloso (que no lo 
compartía desde mi corazón), puesto que no tendría por qué sentirme tan molesto por no compartirme, por la incapacidad de aceptar que daba demasiada energía a esas ideas que 
“compré”. 

			Hoy me parece muy gracioso, incluso, podría narrarles cuántas veces me cerré las puertas para explorar y convivir con diversos seres humanos dentro de mi vida a causa de esa idea; únicamente puedo decir que fueron muchos. Entonces, me cansé de actuar, de vivir con ese esquema. Me resulta oportuno aclarar que hay diferencia únicamente en la manera de beber cuando el individuo se encuentra en esa etapa, pero si quitamos eso, no la hay. 

			Después dejé de sentirme diferente, me pregunté: ¿qué has ganado con esta idea?, ¿te sientes satisfecho y pleno?, es evidente que no. De hecho, me sentía totalmente frustrado, con mucha ira, porque decreté que nadie me comprendía, que era diferente a los demás. Era incapaz de aceptar eso en aquel momento. He observado cosas similares en mucha gente e incluso en la que no bebe. 

			Observemos dentro de nosotros si hay algo que opere de forma similar, si en el fondo llegamos a creer que somos los únicos que sufrimos y que no valemos. Permítame decirle que está equivocado, hay muchos en ese mismo terreno; por supuesto que lo negamos y por ello se alimenta más esa creencia y se fijan más las máscaras que opacan nuestra esencia. 

			Hace poco un buen amigo de Alcohólicos Anónimos (AA) me preguntó: —¿Ya vas a retirarte por completo del grupo?—, a lo que contesté: —Hermano, no es que me retire, nunca he pertenecido aquí ni a otro lugar físico, mi verdadero hogar soy yo, es ahí donde pertenezco—. Al estar en los grupos detecté que pronunciaba de forma muy asidua:  “no me gusta estar aquí”, lo decía en casa, en la universidad o en otros lugares. De pronto comprendí que el verdadero significado es que no me gustaba mi persona, aborrecía el presente; en otras palabras, no me aceptaba, intentaba ser alguien más. Era como repetir: “por favor, quiero ser otra persona”.

			Es aquí donde adquiere un papel muy importante esta frase: “sí me acepto, pero me gustaría mejorar.” No es aceptación en lo absoluto. Esta idea está muy enraizada hoy en día. De forma muy regular la gente dice ser mejor persona, pero todo lo concerniente a transformarse, a cambiar, a ser mejor, se desprende de la misma raíz: “no me acepto ahora”, ya que si en verdad nos aceptáramos, no daríamos vida a esas ideas. 

			Esta palabra requiere de un esfuerzo constante, un actuar sutil. En la actualidad está de moda decir: “sí me acepto, PERO me gustaría mejorar”. Observemos cómo este tipo de actitud gobierna nuestra vida. Esa es la clase de mentiras de las que le hablo, esas que amamos creer. ¿Qué clase de aceptación real podría ser aquella a la que después agregan un pero, es decir, que se necesite una oposición para aceptar? Cuando la aceptación es total, uno se siente profundamente satisfecho, incluso, cuando una persona se acepta en verdad, lo hace de forma pacífica y genuina. 

			Aprendamos a diferenciar la aceptación en nosotros con el tema de los sucesos. En el ámbito de los sucesos, es probable que se ejecute alguna acción que requiera de esfuerzo. Un ejemplo es cuando el automóvil se queda sin batería. Lo primero es aceptar que podría incomodarnos; después, hay que pedir ayuda de algún semejante para que nos apoye. En el ámbito personal no se requiere un hacer ni tampoco un esfuerzo, solo la apertura, un abrazo profundo, una reconciliación que permita ver desde otro ángulo.

			Otras personas, como fue mi caso, realizan muchas 
acciones innecesarias para encajar; y aquí hablo de dejar de hacer. Darse un merecido descanso, eliminar esa falsedad que nos está aniquilando y solo dedicarse a ser auténticos, a mostrar lo real. Tal vez se alejen muchas personas, aceptémoslo, esa gente cumplió su temporada. En ese sentido, hay individuos que piden a Dios o a la vida, según sus creencias, que algunos se alejen y otros entren en su vida. Cuando pasa esto, podemos notar que nos enfadaremos, sea porque sucedió o porque no sucedió. 
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